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El Peligro de los Niños en la Calle 

R 

Los niños en desgracia soez, hurtando aquí y allá lo que pue-
son los niños de todos. den sin temor a la policía, corriendo 

tras los vehículos que cruzan veloces 
por las nías capitalinas, montándose en 

EPETIDAMENTE, en esta misma las partes traseras de los mismos con 
página, hemos tratado del peligro grave peligro de sus vidas; nos expli-

de los niños en la calle. Peligro para camos, entonces, el aumento de la cri-
ellos mismos, y peligro para la Sociedad, minalidad infantil y juvenil en nuestro 
Porque siendo el niño de hoy el hombre país, y la necesidad imperiosa de hacer 
de mañana, si no se prepara ahora, en su algo más de lo que ya se ha hecho, para 
niñez, para la vida, aprendiendo un reprimirla. 
oficio o adquiriendo una profesión con La delincuencia de los adultos se ori-
los que ptieda ganarse el sustento deco- gina en la delincuencia de los menores 
rosamente, corre el riesgo de conver- y ésta, a su vez, comienza con el aban-
tirse, por vagancia e inadaptación al dono moral de la niñez, que se va incli-
medio, en un sujeto perjudicial a la nando paulatinamente, insensiblemente 
sociedad y nocivo a su propio desenvol- por la acción perniciosa del medio en 
vimiento moral. que se desenvuelve, hacia el delito. 

Cuando contemplamos a toda hora La no asistencia a la escuela, el vaga-
del día esos enjambres de muchachos bundeo incesante, el hogar irregular 
en edad escolar que van azotando las donde falta la autoridad del padre y el 
calles, pilleando en toda forma, sin res- buen ejemplo de los mayores; la falta, 
peto al consejo o la advertencia de los asimismo, de aquellas instituciones que 
mayores, haciendo befa de la anciani- son necesarias y hasta imprescindibles 
dad más venerable con vocabulario para conducir o reconducir, en su caso, 



por la senda de la moralidad individual 
y de la utilidad social a los menores 
abandonados o descarriados; constitu-
yen factores muy apreciables en la 
conducta antisocial del niño, ya que 
todos convergen a la perdición del 
mismo. 

Entre estas instituciones, destaca sus 
perfiles con apremiante urgencia, el 
Tribunal para menores y la legislación 
complementaria. 

Cuando en 1940 se promulgó la 
Constitución de la República que hoy 
nos rige, los delegados a la Asamblea 
Constituyente, conscientes de su misión 
protectora en favor de los menoxes 
abandonados y delincuentes, redacta-
ron, con visión de porvenir, el artículo 
193, por el que se crean los Tribunales 
para menores, dejando, con buen juicio, 
al Congreso, la facultad de legislar res-
pecto de la organización y ftmciona-
miento de dichos tribunales. 

El mandato constitucional debe cum-
plirse; debe cumplirse en beneficio de 
los niños abandonados, descarriados, 
caídos en desgracia, para evitarles^ la 
amargura de un vivir pesaroso, inútil, 
socialmente infructuoso y proporcio-
narles una existencia humana, de tra-
bajo digno y honrado, qtie es el fin a 
que aspira toda sociedad civilizada que 
cuida del bienestar del hombre, como 

ciudadano, y de su propio bienestar 
como colectividad. 

No exageramos al decir, que con 
este candente problema del desamparo 
moral de nuestros niños, se está ju-
gando el porvenir de Cuba. 

Fué el profesor Jiménez de Asúa 
quien dijo, que el problema más grave 
de la sociedad cubana era el problema 
de sus niños abandonados. Y Guillermo 
Martínez Márquez en su sección "La 
Carta del Lunes", correspondiente al 
19 de abril último, ha dicho con frase 
admirable y certero juicio-. "Niños ca-
llejeros, abandonados, harapientos, ve-
loces como flechas tras el peligro de las 
guaguas en fuga, siempre al borde de 
la muerte y siempre sonrientes: con 
vosotros, descuidados, corriendo tras el 
peligro, va el porvenir nuestro. Nues-
tro porvenir, acaso herido de muerte, 
pero sonriente, despreocupado, casi 
alegre, aun al borde de la mortal co-
yuntura histórica presente." 

Contemplemos esta realidad con 
congoja en el alma, pero con el propó-
sito firme de ponerle remedio, porque 
los niños en desgracia—como hemos 
dicho al comienzo de este artículo— 
son los niños de todos, y obligados es-
tamos todos a velar por ellos, propor-
cionándoles el mayor bienestar moral 
y material que nos sea posible. 


